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			Nota

			Aunque fueron una minoría, o bien algo excepcional en la antigua Roma, hubo mujeres gladiadoras, que lucharon en la arena contra una oponente y, fuera de esta, contra la sociedad romana. Al igual que los hombres, muchas eran esclavas y prisioneras de guerra; algunas querían ganar fama, dinero, saldar deudas, y las había que buscaban ser independientes para evitar un matrimonio concertado no deseado con algún hombre mayor. Nunca eran mujeres de clase alta.

			Después de hacer la correspondiente investigación de la vida de alguna de ellas, he decidido crear una versión de lo que podía ser la vida de una esclava picta convertida en gladiadora, y que ganó su libertad en la arena, así como el corazón del hombre, que también vio en ella a su compañera ideal para el resto de sus días.

			Quiero creer que hubo alguna relación como la ficticia que he creado entre Saoirse y Marcio. Y que, pese a la diferencia de clases y poder, encontraron varios puntos en común para seguir juntos: el cariño, la admiración, el respeto, el honor y el amor.

			Espero que tú, lectora, sepas perdonar mis posibles errores históricos, así como las licencias que he tomado para dar forma a esta historia, la cual no deja de ser una obra puramente de ficción.

			Gracias,

			Laimie Scott

		

	
		
			Capítulo 1

			Britania, año 80

			La noche había caído ya sobre las islas, y la única luz que se percibía era la de las hogueras diseminadas por todo el campamento romano. El viento soplaba algo frío, lo que obligaba a los legionarios a cubrirse con sus capas y arrimarse a los braseros para calentarse. No sucedía lo mismo entre el grupo de prisioneros. Algunos dormían tirados sobre el terreno, otros permanecían despiertos con la mirada perdida y los menos murmuraban lo que parecían ser rezos o canciones en lengua desconocida.

			

			Iban casi desnudos, salvo por algunas túnicas o faldas cortas. La piel curtida por la intemperie, ennegrecida con restos de sangre y barro tras la batalla, que había terminado hacia algunas horas y en la que habían resultado perdedores. Había soldados de guardia que los custodiaban para que no escapasen. Otros se paseaban alrededor de ese grupo echando un vistazo con curiosidad, como si tuvieran intenciones de comprarlos. Todos ellos iban a ser vendidos como esclavos en Londinium. En ocasiones, los legionarios hablaban entre ellos, se reían y los señalaban. En otras, les daban una ligera patada a ver si estaban vivos. Fue en uno de esos momentos cuando dos romanos se detuvieron ante una mujer. La muchacha del cabello pelirrojo les había llamado la atención. Estaba sentada con las rodillas contra el pecho, con la cabeza gacha y la frente apoyada sobre los antebrazos. Uno de ellos le dio un toque con el pie para que reaccionara. Ella levantó la mirada con desgana y los contempló sonreír y hablar entre sí.

			De repente la levantaron sin dejar de mirarla. La muchacha supo que buscaban divertirse con ella, y estaba dispuesta a vender cara su vida si se atrevían a tocarle un solo pelo.

			—¿Qué te parece? Podría servir de diversión.

			Uno de ellos la empujó contra el otro, quien la sujetó sin ninguna delicadeza. Comenzó a pasarle las manos por el cuerpo con claras intenciones, pero ella se defendió dándole patadas para que la soltase. La muchacha lo empujó y se aferró con determinación a la empuñadura de su gladius, que había extraído de la vaina. No vaciló en esgrimirla dispuesta a acabar con él. Ya lo había hecho con unos cuántos durante la batalla.

			—Pero ¿qué demonios…?

			—Vaya, la esclava quiere jugar —dijo el otro soldado desenvainando la suya con ánimo de divertirse. No esperaba que ella fuese en serio y estuviese dispuesta a matarlos. Ambos fueron conscientes de eso cuando ella comenzó a atacar.

			El sonido de los aceros entrechocando y las voces de los hombres animando hicieron que el oficial al mando se sintiese atraído por los ruidos. Julio Agrícola, gobernador de Britania, miró a su segundo.

			—¿Qué sucede, Marcio?

			—Ni idea. Supongo que los hombres se estarán divirtiendo.

			—Espero que no a costa de los prisioneros. —Julio Agrícola apartó la lona de su tienda y salió al exterior. Se había formado un círculo de hombres y todo indicaba que en el centro sucedía algo. Algunos alzaban los puños en alto, otros reían e incluso los había que cruzaban apuestas. Cuando el gobernador se acercó para ver lo que sucedía, no dio crédito: un par de soldados armados hostigaban a una esclava que se defendía con arrojo. Mostraba buenas maneras a la hora de luchar y de defenderse, e incluso logró herir a uno de sus hombres en la pierna cuando se agachó para esquivar el filo de la espada.

			—¿No vas a detenerlo? —le preguntó Marcio. 

			Julio levantó la mano pidiendo un momento sin apartar la vista de la guerrera britana. Le recordaba a una fiera acorralada, herida, pero dispuesta a vender cara su vida por diversión. Sacudió la cabeza. No merecía morir allí y de aquella manera.

			

			Marcio, por su parte, permanecía como si estuviese hechizado por la determinación que mostraba la mujer. Le llamó la atención su forma de moverse, de esquivar los mandobles de la espada del legionario, e incluso se había permitido herir a uno; lo que lo enfureció y se dispuso a acabar con ella.

			—Detenlo antes de que la asesinen.

			Julio Agrícola percibió el interés de Marcio por la prisionera. Tal vez la quería para él mismo, para divertirse con ella esa noche.

			—¿Por qué?

			—Dámela en pago por mi actuación en la batalla. Me dijiste que te pidiese lo que fuese cuando te salvé la vida. Pues bien, quiero a la prisionera britana —le dijo con determinación, señalándola con un dedo.

			Agrícola asintió. Cumpliría la palabra dada a su viejo amigo. Se volvió hacia sus hombres, quienes le cedieron el paso cuando lo reconocieron. E incluso los dos legionarios que combatían con la esclava se detuvieron. Inclinaron sus cabezas en señal de saludo y respeto.

			—Guardad las gladius. ¿Cómo es que ella tiene una? —preguntó mirándola. La mujer jadeaba por el esfuerzo del combate y los cabellos rojizos le ocultaban el rostro. Pero no soltaba su espada, sino que se aferraba a ella con determinación.

			—Me la quitó.

			—¿Te la quitó? —Julio Agrícola observó sorprendido y enfurecido al soldado—. ¿Me estás diciendo que una prisionera de guerra te ha robado la gladius? ¿Y de quién es la que empuñas?

			El hombre bajó la mirada al suelo avergonzado por ese hecho.

			—Me la ha prestado un compañero, señor.

			—¿Qué pretendíais? ¿Divertiros a su costa? Muy bien, dos de mis hombres no son capaces de desarmar a una mujer. Tal vez debería concederle la libertad por lo mostrado, y a vosotros dos, encadenaros con los prisioneros y ser vendidos como esclavos. —Volvió la vista hacia la joven, quien parecía algo más relajada, pero sin soltar la espada—. Quintilio, estos dos hombres permanecerán arrestados hasta nueva orden.

			—Sí, mi general —asintió el interpelado. Un centurión curtido en cientos de combates avanzó hacia ellos acompañado por varios legionarios, y cumplió la orden recibida.

			Julio Agrícola se dirigió hacia la muchacha. Le hizo un gesto con la mano para que bajase la espada. Ella lo entendió. No se fiaba del romano, pero le parecía honrado a pesar de ser un invasor en su tierra y opresor de su pueblo.

			Marcio no apartaba la mirada de ella. Una completa guerrera no merecía aquel fin. Le mantenía la mirada al general como si lo estuviese desafiando. Percibía la desconfianza en sus ojos verdes como el brezo de aquellas tierras.

			—Puedes recoger tu recompensa cuando quieras. Es tuya —dijo volviendo el rostro hacia él—. A ver si logras llevártela contigo sin que te muerda.

			La mujer frunció el ceño al ver al otro romano acercarse. Esgrimió su gladius ante él, dispuesta a matarlo si lo hacía de más. Vio que iba desarmado y que su mirada era franca y serena. Sin mostrar las intenciones de los dos soldados. Levantaba las manos en señal de rendición, acerándose con paso lento. Por alguna extraña razón ella bajó el arma, pero no la soltó. No se fiaba de sus intenciones.

			

			—No voy a hacerte daño —le dijo en su lengua. La campaña de Britania lo había llevado a aprender el idioma de aquellos pueblos con el fin de negociar la paz.

			Ella frunció el ceño y entrecerró los ojos por un momento. Un romano que hablaba su propia lengua, ¿qué diablos pretendía? ¿Ganarse su confianza? Sonrió cínica y le respondió en la de él para que no pensase que trataba con alguien inculto. Se fijó en su aspecto. Era más joven que el otro. Con el cabello oscuro y enmarañado. Su rostro era de trazos angulosos y apretaba los labios hasta convertirlos en una delgada línea.

			—¿Crees que puedo fiarme de un romano?

			Marcio se detuvo de manera abrupta. Sin duda, sorprendido al escucharla.

			—Veo que hablas mi lengua. Al parecer, no todo lo que traemos los romanos es malo.

			—Si la hablo es para conocer a mi enemigo. Para enterarme de sus planes sin que él sospeche —le rebatió con un toque de superioridad e ironía. Dio un paso al frente mostrándose orgullosa y altiva, mirándolo de tú a tú a los ojos.

			—Me parece acertado que lo hagas.

			—¿Puedo volver con los míos? —preguntó señalándolos con la punta de la espada.

			Marcio sacudió la cabeza y ella dio un paso atrás.

			—Ahora me perteneces. Ya lo has oído.

			—¿Qué…?

			—Pedí al general que detuviese el combate antes de que la cosa se complicase y resultases herida. A cambio, yo me encargaría de ti.

			Marcio la vio esgrimir la espada ante él en señal amenazante, pero eso no lo detuvo y siguió acercándose. Se fijó en el contorno de su rostro de trazos finos, pero que tensaba apretando los dientes. Tenía sus ojos clavados en él como si fueran dos puñales. Sin duda que aquella mirada lo hería más que la punta de la gladius, que ella mantenía firme contra su propio pecho. Sabía que no lo mataría, y de querer hacerlo, ya lo habría intentado, al menos. Observó sus gestos cuando asimilaba esa información, y sin motivo aparente, ella relajó sus hombros y resopló. La espada comenzó a apartarse de su pecho hasta que ella la retiró.

			Cerró los ojos cuando comprendió que no tenía escapatoria. Si intentaba algo contra aquel oficial, la matarían, y no era esa la manera en la que ella quería acabar sus días en aquella tierra. No. Era una guerrera. Una luchadora. Durante mucho tiempo había combatido a las legiones romanas en Britania. De manera que, no iba a regalarles su propia vida. Tal vez debería confiar en aquel romano, aunque no le gustase la idea de pertenecerle. Pero ¿qué podía hacer? Era una prisionera de guerra. Una esclava. Y tal vez le resultaría mejor quedarse con él que ser vendida en el mercado.

			—¿Qué vas a hacer conmigo? Si intentas propasarte, te mataré aquí y ahora mismo. Soy consciente de que, si lo hago, tus hombres acabarán conmigo. Pero al menos no me humillarás y yo tendré una muerte honrosa.

			—¿Es eso lo que quieres? ¿Qué mis hombres te den muerte como a una vulgar asesina? Te ofrezco la posibilidad de tener otra vida.

			Ella sacudió al cabeza y tragó saliva. Se humedeció los labios y bajó el arma.

			—¿Qué clase de vida me espera? ¿Ser tu esclava personal? ¿Calentarte la cama por las noches o cuando se te antoje? ¿Y luego?, cuando te sientas saciado de mí y ya no me desees, me entregarás a tus hombres para que hagan lo que quieran —le rebatió con furia y desdén—. Tal vez me convendría quitarme la vida.

			

			Marcio se sintió atraído por la manera de decírselo, pero más todavía que lo mirase con una ceja elevada y un rictus de sarcasmo. En un movimiento felino, él la sujetó por la muñeca y la atrajo contra sí para evitar que cometiera alguna estupidez.

			La britana sintió la fuerza del cuerpo de él, pero también la calidez en sus ojos oscuros. Una tímida sonrisa se fue perfilando en su rostro al mismo tiempo que se apoderaba de su espada.

			—No lo permitiré.

			Ella sintió que las fuerzas flaqueaban y que abría su mano dejando libre la gladius que él se apresuró a tomar. El tibio roce de sus dedos la obligó a coger aire por entre sus labios y relajar los hombros.

			—Te he visto pelear. No lo haces mal, pero deberías perfeccionar la técnica.

			—Pues he conseguido acabar con muchos romanos —rebatió con orgullo y una sonrisa pérfida, como si lo retase a rebatir esa información.

			—No te lo niego. Puedo ayudarte a ganar tu libertad. 

			—Adelante. Concédemela, ya que te pertenezco.

			—Yo no puedo dártela sin más. Hay unas leyes que me lo impiden.

			—¿Qué te impide saltártelas? Si tu superior te pregunta por mí, dile que me escapé hacia los bosques cuando tú dormías. No podrás encontrarme una vez que me adentre en estos.

			—No puedo hacerlo. Pero tú si puedes lograrla, por ti misma.

			Ella ladeó la cabeza como si mostrase interés en su propuesta.

			—¿De qué hablas? ¿Vas a facilitarme la huida? —le preguntó esperanzada por que se refiriese a ello.

			—No. Tendrás que ganar tu libertad de manera legal. Poseo una escuela de gladiadores a las afueras de Londinium. Allí puedes perfeccionar tu manera de luchar. Es eso, o ser sirviente en mi casa.

			—En ambos casos seguiré siendo tu esclava —lo dijo con cierto desprecio porque creía que el romano se burlaba de ella.

			—Siendo una gladiadora, puedes lograr ser libre en la arena.

			—A costa de que me maten.

			—De igual modo que en una batalla —rebatió él con el ceño fruncido.

			—¿Y si me quedo como tu sirvienta en la casa?

			—No tendrás ningún derecho por ser esclava, y tendrás que obedecerme a mí y a las personas que vivan conmigo. Has de estar a mi servicio un determinado número de años.

			—¿Cuántos? —Ella entornó la mirada y bajó el tono de su voz temiendo que la respuesta no le gustase.

			Marcio inspiró mirándola de manera fija.

			—Treinta.

			Ella tuvo la impresión de que se le caía el alma a los pies porque experimentó una sacudida en su cuerpo que no supo controlar. Sintió la convulsión y jadeó. De pronto las manos de él se posaron en sus brazos impidiendo que se cayera.

			—Es media vida…

			Marcio asintió al escucharla murmurar aquellas palabras. La observó agachar la cabeza mirando al suelo mientras sus dedos se aflojaban en torno a sus brazos.

			

			—Por eso te ofrezco convertirte en una luchadora. Porque podrías ser libre mucho antes.

			Ella levantó la mirada y la fijó en él acompañándola de una sonrisa sarcástica.

			—Siempre y cuando no me maten. Ya te lo he dicho.

			—Eso no sucederá.

			—Ninguno de los dos lo sabemos. Solo los dioses.

			—Pues rézales para que te concedan el favor de no morir. Y ahora, preferiría seguir esta conversación en mi tienda. No he comido nada en horas y me gustaría descansar. Y tú podrías hacer lo mismo —le comentó haciendo un gesto con su cabeza hacia la tienda.

			Ella volvió la suya en su misma dirección.

			—¿Contigo?

			Marcio cogió aire al ver su talante. No se fiaría de él, y lo entendía. Él era un romano. Un conquistador de Britania. Y ella era una luchadora que lo único que hacía era defender la tierra donde había nacido.

			—Te he prometido que no te sucederá nada.

			—Me dan igual tus palabras porque puedes hacer conmigo lo que te plazca. Soy tu esclava.

			Marcio la vio dirigirse a su tienda mientras se preguntaba si había hecho lo correcto al pedirle a Julio Agrícola que se la concediese como botín de guerra. Había observado potencial en ella como para ganarse su libertad luchando en la arena. Si se quedaba como sirvienta en su casa, nunca sería libre porque en el plazo que marcaba la ley podría morir. También podía hacerlo combatiendo, pero no estaría tantos años. Una persona como ella no merecía ser esclava de nadie, pero su destino así lo había querido. Que fuese la suya.

		

	
		
			Capítulo 2

			Marcio apartó la tela de la tienda de campaña para que ella entrase. La britana penetró en un alojamiento simple, austero como correspondería a un soldado romano. Había un hombre joven, que la contemplaba con curiosidad pasando su mirada de pies a cabeza. Asintió cuando vio aparecer a Marcio detrás de ella.

			—¿Quién es?

			—Mi premio por mis actos en esta campaña. ¿Cómo te llamas? —Volvió el rostro hacia la joven que mantenía su atención fija en el alojamiento.

			—Saoirse.

			Marcio apretó los labios y asintió.

			

			—Bien. Saoirse se quedará con nosotros, Léntulo. Él es mi ayudante personal.

			—¿También eres un esclavo como yo? —le preguntó ella interesada por qué clase de persona era.

			—No. Soy soldado y ayudante de Marcio.

			—No es un esclavo. Ya no. Es un hombre libre. Somos buenos amigos desde hace tiempo. Ella es una prisionera britana que…

			—Picta —lo interrumpió volviendo el rostro hacia él.

			—¿Eres una picta? —Su tono de sorpresa le produjo una pequeña satisfacción; como una especie de victoria, después de todo.

			—Eso acabo de decir, romano.

			—Pensaba que los pictos no cruzabais la frontera y os manteníais en Caledonia.

			—Os estabais convirtiendo en un peligro desde que avanzabais sin deteneros hacia nuestras tierras.

			—Y decidisteis uniros a los britanos para combatir. Por cierto, puedes asearte, si lo deseas. —Le señaló un cuenco de grandes dimensiones cubierto de agua clara y lo que parecían flores flotando en la superficie.

			Ella pareció pensárselo porque no quería compartir nada con él. Ni mostrarse agradecida por lo que representaba. Pero cuando lo vio alejarse para hablar con su amigo y sirviente, hundió las manos en el agua limpia, que de inmediato se oscureció con los restos de sangre y barro. Se las frotó para limpiar los restos de la batalla y, en un gesto inesperado, se lavó la cara.

			Marcio la contemplaba en silencio. Y cuando se fijó en ella tras lavarse la cara, le pareció algo más llamativa. ¿Y por qué no decirlo? Más atractiva. Le entregó un trozo de lino para que se secase y percibió su desconfianza mirando la tela.

			—Si no quieres secarte…

			Ella calibraba su mirada, sus gestos y su manera de dirigirse a ella. Hasta ese momento, no se había portado mal. Pero eso no quería decir que no pudiese hacerlo. Había visto lo que los romanos hacían con las mujeres que cogían prisioneras, por ese motivo desconfiaba de él. Lo vio acercarse para lavarse las manos. Se quedó mirando el agua teñida de suciedad, y a ella le pareció que le pediría a Léntulo que la cambiase. Pero al final las introdujo en el líquido y se las lavó. Se volvió hacia ella con un brazo extendido solicitando la tela para secárselas. Hubo un intercambio de miradas mientras ella se la entregaba, y de repente sintió un vacío en el estómago al sentir los dedos de él sobre su mano de nuevo.

			—¿Tienes hambre?

			—¿Te preocupas por tu esclava? —Pretendía mostrarse irónica en todo momento buscando hacerlo sentir mal. Algo poco probable, pues las personas poderosas como él estaban acostumbradas a mandar y a hacer lo que quisieran.

			—He de hacerlo.

			—No tienes por qué.

			—Eres mi responsabilidad desde el mismo instante en que el general Agrícola te entregó a mí como pago por mi comportamiento en la batalla.

			—Ya veo… Soy tu botín de guerra —le lanzó con desprecio, hundiendo la mano en el cuenco con agua para salpicarlo, dejando claras sus intenciones.

			Marció sonrió divertido con su reacción. Sin embargo, sabía que debía imponerse ante ella. Se acercó y la sujetó por los brazos, inmovilizándola. Ella trató de soltarse, pero bien la fuerza de él o su modo de sujetarla se lo impedían. Se fijó en que la expresión de su rostro no mostraba enfado ni ira por lo que había hecho. Sintió un calor inesperado en todo su cuerpo ante la cercanía de él.

			

			—Debería mandarte azotar por lo que has hecho.

			—¿Qué te lo impide? Hazlo. A fin de cuentas, soy de tu propiedad. Puedes hacer conmigo lo que quieras. Pero ten en cuenta que no te lo pondré fácil: si tengo ocasión, te mataré.

			La sentía retorcerse bajo sus manos a pesar de que no la sujetaba con una fuerza excesiva. No quería causarle daño. La soltó de inmediato cuando sintió el deseo de besarla, de arrancarle la túnica que llevaba puesta y satisfacerse como hubieran hecho los dos soldados que se habían estado divirtiendo con ella.

			—Descuida, que no tentaré a la suerte. Guarda tu ira para la escuela. Te hará falta.

			Léntulo miró a Marcio cuando este pronunció esas palabras.

			—¿Piensas llevarla al ludus?

			—Deberías haberla visto combatir ahí fuera contra dos soldados. A uno logró herirlo.

			—Habría acabado con ellos si me hubieses dejado —le aseguró retándolo con la mirada y sus palabras.

			—No lo pongo en duda, picta. —La llamó por su origen mientras su mirada la recorría de pies a cabeza y el deseo por hacerla suya volvía a reclamarla.

			—¿Vas a hacer de ella una gladiadora?

			—Ella será quien decida. Sirvienta en casa sabiendo que puede que llegue el día en el que no sea libre, o bien luchar en la arena. Si es lo bastante diestra con la espada, no tardará en captar la atención del emperador en Roma.

			Léntulo observó a la mujer con atención esperando su respuesta. Tenía el aspecto de una fiera que en cualquier momento saltaría sobre su presa. Pero al final se contuvo.

			—Ven y siéntate a comer algo. No es gran cosa, pero te vendrá bien.

			Saoirse lo observó con detenimiento mientras él se alejaba de ella y ayudaba a su sirviente a poner la comida sobre la mesa.

			—¿Piensas quedarte ahí de pie toda la noche?

			No sabía las horas que llevaba sin probar un solo bocado, y lo que Léntulo estaba poniendo sobre la mesa desprendía un olor que invitaba a degustarlo. Vio como Marcio cortaba una tajada y se la ofrecía. A ella se le hacía la boca agua y el estómago protestaba.

			—No seas testaruda. Mientras estés a mi cargo, no te faltará un plato de comida, ni un techo bajo el que dormir. De modo que… Acordemos una tregua. Sé que soy un romano. Tu enemigo. El invasor de tu tierra. Pero ahora eres mi responsabilidad. Ven y siéntate a comer… Por favor. —Entornó la mirada y le hizo un gesto con las cejas mientras seguía ofreciéndole la tajada de carne.

			Ella se acercó. Cogió el trozo de lo que fuese aquello, pero que olía tan bien, y se sentó en un banco de madera a comer. Estaba tan centrada en saciar su hambre que no se dio cuenta de cómo la miraba él. Ni de cómo sonreía. Pero a ella le daba igual. Solo pensaba en calmar a su estómago.

			Marcio dejó de comer por un instante y se centró en ella. Tenía varias cicatrices en los brazos, en las manos e incluso algún que otro rasguño en la frente. Recuerdos de una vida de guerra contra Roma.

			

			Ella lo miraba de reojo, dándose cuenta de que él no comía, sino que permanecía mirándola de manera fija.

			—¿No tienes hambre?

			—No mucha. ¿Cuánto tiempo llevas peleando?

			—He perdido la cuenta.

			—¿Has matado a muchos romanos?

			—¿Y tú? ¿Has matado a muchos britanos, pictos? —le rebatió enderezándose sobre el asiento y encarándose con él, ajena a las miradas que despertaba.

			Él no pudo evitar fijarse en su cuerpo una vez más. Llevaba demasiado tiempo en campaña, se dijo recorriendo las curvas pronunciadas de ella; sus muslos asomaban por debajo de la tela de su jubón. Su piel era blanquecina allí y pensó en lo que ella experimentaría si él lo acariciase.

			—¿Estás casada?

			Ella se quedó perpleja por esa pregunta que no esperaba bajo ningún concepto.

			—¿A qué viene ese interés tuyo? ¿No pretenderás que lo haga contigo?

			—Solo pretendo entablar una conversación para conocerte.

			—No. No lo estoy. ¿Y tú? Ya puestos a conocernos…

			—No. Aunque admito que algunas personas se empeñan en buscarme una esposa. —Sonrió mirando a Léntulo, quien asintió consiente de que la propia madre de Marcio ya se había encargado de prepararle el terreno para contraer matrimonio con una joven patricia de Londinium. Pero su amigo prefería las campañas militares, como aquella de Britania, a unir lazos con una mujer insulsa como las que su madre le había presentado.

			—¿Y por qué no has aceptado? —Ella movió las manos y recorrió la mesa con la mirada buscando un trozo de tela con la que limpiarse.

			—Ten —le entregó uno él al ver los gestos de ella.

			—Tu nuevo señor prefiere las batallas y la lucha cuerpo a cuerpo antes que compartir su vida con una patricia romana —le informó Léntulo al ver que su amigo permanecía callado y absorto contemplándola. Se sentía fascinado por aquella picta. Pero ¿en qué modo? Esperaba tener un momento a solas con él para que le contase por qué había decidido quedarse con ella.

			—Ya lo has escuchado… —Hizo un gesto con el pulgar hacia este sin apartar la mirada de ella. Había apoyado los codos en la mesa con las manos juntas y mantenía sus ojos entrecerrados, escrutándolo.

			—Pero se supone que alguien como tú…

			—¿Alguien como yo? ¿A qué te refieres?

			—Pues… Eres un oficial romano. Tienes una casa a las afueras de Londinium, y una escuela de gladiadores. Sirvientes. —Hizo un gesto hacia Léntulo con la mirada y luego la volvió a dejar fija en él—. ¿Se supone que tienes que buscarte una esposa y formar una familia?

			—Eso se lo dejo a los débiles y acomodados. No es para mí. Me gusta la acción y no me veo casándome con la hija de una familia de patricios pudientes.

			—Pero entonces, ¿piensas quedarte en Britania?

			—Es donde vivo.

			

			—Quería decir en esta región. Luchando contra las tribus britanas.

			—¿Por qué no? Se habla de una campaña para llegar al norte. A tu tierra.

			Ella torció el gesto cuando escuchó sus intenciones.

			—¿Por qué diablos tenéis que conquistarlo todo?

			—Traemos la civilización. Supongo que no has estado en la capital del Imperio aquí en Britania —dedujo mientras ella negaba con la cabeza—. Espera a verla. Te darás cuenta de lo que digo.

			—¿Y si no queremos esa civilización de la que hablas? ¿Te has parado a pensar si estamos mejor sin ella?

			—¿Por qué no habríais de quererla? Supone la modernización de vuestras aldeas, ciudades…

			—A cambio de ser vuestros esclavos —ironizó levantándose enojada y mirándolo como si fuese a acabar con él.

			—Siéntate.

			El tono autoritario de él y el hecho de que la sujetase por la muñeca para instarla a hacerlo la enfureció más. Apretó los dientes enrabietada con su comportamiento. No le apartó la vista en ningún instante, hasta que se dio cuenta de que él la sujetaba con firmeza, pero con delicadeza al mismo tiempo. No percibía la maldad o despotismo que cabría esperar en él como su dueño. Inspiró hondo y poco a poco relajó los hombros. Se sentó y siguió comiendo sin prestar atención a las miradas de los dos romanos. Tal vez podría intentar escapar durante la noche, cuando se quedasen dormidos. No le sería difícil deslizarse fuera de la tienda, y luego hacerlo en la oscuridad. Si algún romano se lo impedía, acabaría con su vida. De momento decidió permanecer en silencio mientras terminaba su cena.

			—Te haremos un hueco en la tienda para que puedas dormir —le dijo de repente—. No será gran cosa, pero…

			—Puedo dormir fuera con los míos —lo interrumpió antes de que él terminase de explicarse.

			—No lo dudo, pero ahora me perteneces y, como tal, debo velar por tu seguridad. Y tampoco me fío de ti después de lo que me dijiste acerca de dejarte escapar hacia el bosque.

			—Había olvidado que soy una más de tus esclavos. Una a la que quieres convertir en una luchadora.

			—Así es. Salvo que prefieras servir en la villa. Claro que habría que instruirte en todo momento. Cambiar tu aspecto, también. Tu vestimenta —le fue diciendo mientras volvía a fijarse en su cuerpo y comprendía que tal vez fuese mejor para los dos que ella se marchara al ludus. De ese modo la mantendría alejada de él y su interés por ella acabaría desapareciendo con el paso de los días. Solo era la necesidad del momento. Nada más, se dijo seguro de sí mismo.

			—¿Por qué? —preguntó con recelo.

			—Porque en este momento no tienes el aspecto que se necesita para ser una más de las muchachas que sirven en mi villa. Por eso. Exijo una presencia adecuada, así como los modales. Y tú, ahora mismo, careces de ello.

			—Si no te gusto como soy, ¿por qué te has molestado en pedirle a tu general que me querías?

			

			—Para evitar que te matase, ya te lo dije antes. Y porque he visto potencial en tu manera de luchar. Léntulo puede echarte una mano en ello —le dijo haciendo un gesto con la cabeza hacia este—. Él fue gladiador antes que soldado bajo mi mando.

			Léntulo asintió sin dejar de mirarla.

			—Entonces, eras un esclavo —dedujo ella observándolo con curiosidad.

			—Sí, por supuesto. Gané mi libertad en la arena, como muchos otros.

			—¿Eras un prisionero de guerra como yo?

			—No.

			—Entonces, ¿por qué quisiste ser gladiador?

			Marcio permanecía en silencio, escuchándola y observándola. Dejaba que Léntulo le contase su propia historia.

			—Para pagar las deudas que tenía.

			—Vino a verme y me contó cuál era su situación. Yo las pagué y, desde ese momento, él luchó para mí. Lo cierto es que recuperé ese dinero con creces, y al final él logró la libertad que había perdido. Le ofrecí ser mi ayudante tanto en la escuela como en el ejército.

			Saoirse escuchaba de manera atenta el relato y miraba a Léntulo con cierta admiración por lo que había logrado.

			—Ya conoces la historia de mi mejor hombre. Creo que podrías hacerlo igual de bien y lograr tu libertad. Pero si no quieres arriesgar tu vida, dímelo. Tienes tiempo para pensarlo durante el viaje a mi villa. Una vez allí tendrás que darme una respuesta firme. Puedes aprovechar la compañía de Léntulo para preguntarle todas las dudas que te surjan. Pero ahora, creo que deberías retirarte a descansar. Puedes ocupar mi camastro, si lo prefieres.

			Ella parpadeó en repetidas ocasiones, sorprendida por ese ofrecimiento.

			—¿Y tú? ¿No duermes? —Le preocupaba que él no descansara porque podría interferir en sus planes.

			—Lo haré en su momento. No te preocupes. Ah, si se te ha ocurrido escapar, te aviso que tengo el sueño ligero. Y también está Léntulo. Y los guardias en el exterior. No vale la pena morir como un vulgar salvaje cuando puedes ser libre en poco tiempo. —La miró con tal intensidad y le habló con tal confianza y calidez que a ella la pareció que sus ansias de escapar se difuminaban. Lo vio sonreír con toda intención cuando experimentó una subida de la temperatura de su cuerpo que sin duda la delataba en su rostro.

			Marcio abandonó la tienda dejándola en compañía de Léntulo. De ese modo, él respondería a todas las cuestiones que pudiesen surgirle. Ella miró a aquel hombre sin estar segura de lo que debería hacer, y él pareció darse cuenta de ello.

			—Si intentas escapar, él mismo formará un grupo para salir en tu busca. Y no vacilará en castigarte e incluso matarte. Pero si decides acompañarlo a su villa en Londinium y formar parte de su escuela, tendrás una buena vida.

			—¿Siendo una esclava que lucha para divertir a la plebe y a los ricos?

			—No te lo discuto porque yo lo viví. Pero tendrás comida, un techo bajo el que dormir, un médico que velará por tu estado físico, dinero con cada combate que ganes, y a medida que te hagas un nombre dentro de las luchas de gladiadoras, gozarás de privilegios. Piénsalo. De lo contrario, serías una sirvienta en su casa y tendrías que aguantar las humillaciones de la gente que pase por esta.

			

			—¿Tú gozabas de todo eso cuando eras gladiador?

			—Sí. Eres inteligente. No lo eches a perder. He conocido a luchadores que en meses fueron libres debido a su fama. Podrás regresar a tu hogar al otro lado de la frontera con Britania.

			—A una tierra bajo dominio romano… —le dijo con ironía mientras curvaba sus labios.

			—Caledonia no ha sido sometida todavía. Los pictos sois bravos guerreros. Voy a hablar con Marcio sobre cuándo partimos de vuelta a Londinium.

			Lo vio abandonar la tienda dejándola con sus pensamientos al respecto de lo que le podría suceder. Era el orgullo picto más bien que la cordura el que la llevaba cuando pensaba en huir. Sabía que él podría acabar con ella. Pero también estaba el poder volver a ser libre y regresar a su hogar en Caledonia lejos de los romanos. Pero solo lo lograría si se mantenía con vida y era inteligente, se dijo mientras dejaba la mirada en el vacío y se mordía el labio con gesto pensativo. 

			***

			Marcio permanecía junto a un brasero encendido. La noche traía un viento frío en aquella región. Al menos no llovía, algo raro porque parte de la batalla se había desarrollado bajo el agua, lo que había dificultado los movimientos de los soldados en algunas ocasiones. Volvió el rostro cuando escuchó ruido a su espalda. Por un instante, sus músculos se tensaron pensando que pudiese ser la picta. Al ver que se trataba de Léntulo, se relajó.

			—La humedad se mete hasta lo más hondo de los huesos.

			—Es lo que tiene esta tierra —asintió Marcio mirando al frente, hacia la oscuridad de la noche.

			—¿Estás seguro de que merece la pena adiestrarla?

			—Lo estoy. He percibido algo en ella cuando la vi enfrentarse a los dos legionarios.

			—¿Crees que, de no haber intervenido, la habrían matado?

			—No estoy seguro de ello. A uno le abrió un corte, como te dije.

			—Pero ambos sabemos cómo son los soldados de Roma. Las legiones son la élite del ejército.

			—Lo sé.

			Léntulo observó a su amigo durante unos instantes esperando a que añadiese algo. Al final fue él quien prosiguió la conversación.

			—Si lo tienes claro…

			—Tú puedes encargarte de adiestrarla, pero sin ningún trato de favor.

			—¿Por qué debería tenerlo? ¿Por qué te has encaprichado con ella?

			Marcio se fijó en el gesto frívolo de Léntulo.

			—No me he encaprichado con ella.

			—¿Entonces? Me he fijado en cómo la has mirado en algún momento. En el fondo creo que lo haces porque la deseas.

			

			—Sí fuese cierto lo que dices, ¿crees acaso que me tomaría tantas molestias con ella? Entraría ahora mismo en la tienda y la poseería porque es mi esclava —le dejó claro mirándolo de manera fija mientras señalaba su alojamiento con la mano.

			—Entonces, ¿por qué tanto interés por una esclava picta?

			Marcio permaneció en silencio. Inspiró hondo buscando la respuesta, pero no parecía hallarla por el momento. De manera que sacudió la cabeza.

			—Porque puede hacerme ganar dinero.

			Léntulo arqueó las cejas con gesto de sorpresa.

			—No te hace falta, pero aceptaré esa explicación.

			—Si es tan buena luchando como yo creo, en cuanto su nombre corra de boca en boca, los editores querrán contar con ella en sus juegos. Y lo mismo digo de los senadores y gente adinerada.

			—Las luchas de gladiadoras no son muy frecuentes, y lo sabes.

			—Pues ella hará que lo sean. Y que su fama llegue a Roma. A los mismos oídos del emperador —le aseguró posando su mano en el hombro de su ayudante—. Voy a descansar.

			Léntulo le sostuvo la mirada preguntándose si lo decía en serio. Era posible que hiciese dinero alquilándola para ciertos espectáculos, pero acabaría por sucumbir a los encantos de aquella picta salvaje. Era cuestión de tiempo.

			Saoirse permanecía recostada sobre el suelo cuando Marcio regresó a la tienda. Se quedó contemplándola sin poder moverse porque la visión de ella era algo hipnótico. La tela de su jubón sucio y roído se le había subido exponiendo su pierna de aspecto firme. La piel le parecía suave y tenía algunos rasguños aquí y allí. Se había quedado dormida tumbada de lado con un brazo por debajo de la cabeza. Su mirada siguió recorriendo aquel cuerpo de aspecto fuerte, poderoso pero sensual al mismo tiempo. Sus pechos subían y bajaban al ritmo de su respiración. Se le secó la boca pensando en ella desnuda, y el deseo lo azotó obligándolo a apartar la mirada. ¿Acaso Léntulo tenía razón? ¿La deseaba? Sí. Era cierto. Pero no se comportaría como hacían muchos de sus hombres cuando asaltaban las ciudades o las aldeas britanas y había jóvenes en estas. Con los labios apretados y el ceño fruncido, permaneció observándola hasta que decidió coger una de sus capas y echársela por encima. De esa manera, dejaría de ser una tentación y él podría descansar. La campaña en Britania estaba siendo dura y agotadora. Había perdido los días que llevaba en aquellas inhóspitas regiones, y de repente, pensó que aquella joven picta había sido como un rayo de sol en mitad de los negros nubarrones de aquella tierra. Una última mirada antes de retirarse a su camastro en el que trataría de descansar si lograba sacársela de la mente.

		

	
		
			Capítulo 3

			

			Partieron rumbo a Londinium temprano. Julio Agrícola quería regresar a la capital de Britania para descansar un tiempo, pero también para planificar la siguiente campaña en aquellas tierras: llegar a la frontera con Caledonia, la tierra de los pictos. Pero para eso ya habría tiempo. Llevaba años peleando en aquella región y necesitaba retirarse para volver con mayor fuerza. No obstante, dejaría un contingente de tropas allí en un cuartel para evitar otro levantamiento armado de las tribus britonas.

			Marcio agradecía la determinación de su superior porque le permitía volver a su hogar después de mucho tiempo. Estaba algo cansado de pelear en aquellos parajes donde el sol apenas salía un par de días al mes. La lluvia, la humedad, el frío y las nieblas formaban parte del paisaje. Y él mismo creía que se aliaban con los britanos dificultando su conquista. El tiempo que pasaría en Londinium lo dedicaría a gestionar su escuela de gladiadores, el ludus. Y prestaría especial atención a su nueva adquisición. Le habían proporcionado un caballo para el viaje, ya que debía asegurarse de que llegase en perfectas condiciones. No quería que sufriese ningún percance.

			—Apuesto a que estas deseando llegar a tu casa. —El comentario de Julio Agrícola obligó a Marció a volver el rostro hacia este.

			—No te lo niego. Llevo tanto tiempo fuera que no sé si mi casa seguirá en pie —bromeó riendo ante ese comentario.

			—¿En qué emplearás tu tiempo? ¿En la escuela que tienes?

			—Sin duda.

			—¿Qué tal con tu nueva esclava? ¿Piensas adiestrarla para la lucha como decías? —Julio Agrícola hizo un gesto con la cabeza en su dirección.

			—Le he ofrecido entrenar en la escuela y conseguir su libertad en la arena. O bien ser una sirvienta más en mi casa.

			—¿Y qué ha elegido? Aunque viendo su condición física y que es capaz de enfrentarse a dos legionarios, estoy seguro de que preferirá convertirse en una gladiadora. Y teniendo en cuenta que las luchas entre mujeres no son muy demandadas, vivirá muy bien.

			—Sí, e incluso podría lograr su libertad antes de lo esperado.

			—¿Vas a prepararla tú?

			—Dejaré que sea mi preparador quien lidie con la picta. Yo solo me limitaré a observar.

			—¿Estás seguro de que no hay otro interés por tu parte en ella?

			El tono de Julio Agrícola provocó una tímida sonrisa en Marcio. ¿Por qué tanto él como Léntulo parecían empeñados en que su interés por la mujer era otro?

			—No sé de qué me hablas.

			—Vamos, Marcio, tu interés por ella te deja en evidencia. Otro en tu lugar no me la habría pedido como pago por tu soberbia campaña. Es más, estoy seguro de que anoche, cuando la vimos pelear, la habrías dejado hacer a ver hasta dónde podía llegar.

			—Vi en ella una buena oportunidad de negocio. Solo eso.

			—Entonces, ¿estás seguro de que conseguirá la libertad?

			—No me cabe la menor duda. —Volvió el rostro hacia ella para saber si seguía cabalgando al lado de Léntulo. Por un instante, sus miradas se cruzaron. La manera en la que ella lo hacía lo obligó a cerrar sus manos en torno a las tiendas con fuerza.

			

			Saoirse no esperaba que el romano se dignase en mirarla. Casi no lo había hecho esa misma mañana, sino que había sido Léntulo quien se había encargado de todo lo referente a su viaje. Por eso, cuando él volvió el rostro y le dirigió su atención, ella se mostró firme y fría para dejarle claro que no le tenía ningún miedo. Había conocido a hombres como él. Acostumbrados a mandar a los demás y a tomar represalias si no se cumplían sus órdenes. De manera que no la intimada. Lo respetaría porque era su señor y porque quería llevarse bien con él.

			—¿Vas bien sobre el caballo? —Léntulo la miró prestando atención a su forma de mirar a su señor.

			—Sí.

			—Te voy a dar un nuevo consejo…

			—¿Otro más? —preguntó ella algo molesta, mirándolo con cierta desconfianza.

			—Puedo ahorrármelo, pero estoy seguro de que te servirá cuando lo sepas.

			—Si tú lo dices. —Torció el gesto como si no le hiciese ni pizca de gracia.

			—Procura portarte bien con él.

			—¿A qué te refieres? ¿A qué me meta en su cama por las noches?

			—No. No hace falta. Además, te darás cuenta de que Marcio trata con respeto a sus sirvientes. Y que los luchadores gozan de cierto prestigio. Por lo general, el dueño de una escuela es al final quien decide quién lucha. Si te muestras rebelde o arisca, no te llevará a ninguna pelea y te restará tiempo para lograr tu libertad. ¿Me he explicado?

			—Me estás diciendo que no me meta en líos con él.

			—Ni con él ni con los demás luchadores. Según me contó, ha visto algo en ti que lo ha cautivado, por así decirlo. Por ese motivo le pidió a Julio Agrícola que detuviese la lucha.

			Ella asintió volviendo la mirada hacia el frente, donde cabalgaba Marcio junto al jefe de aquellos soldados.

			—Entendido. Y que me entregase como si fuese un trofeo, ¿no?

			La ironía que ella demostraba hizo sonreír a Léntulo.

			—¿Te consideras como tal?

			—Me es igual que me llames esclava, sirvienta o que soy el pago a sus actos en mi tierra… No me importa.

			Léntulo entrecerró los ojos sin apartar la atención de la picta. O mucho se equivocaba o le daría más de un dolor de cabeza a su amigo. No creía que este estuviese seguro de lo que había hecho al quedarse con ella. Era como un caballo salvaje al que tendría que domar, pero ¿a qué precio? Ni si quiera él mismo lo conocía.

			Llegaron a las afueras de la capital tras días de viaje.

			—Los prisioneros serán conducidos al mercado para ser vendidos —le comentó Julio Agrícola a Marcio—. ¿Tienes interés en quedarte con algún otro para tu casa o tu escuela?

			—No.

			—Está bien. Te lo digo porque después ya no podrás hacerlo.

			Saoirse miraba en todas las direcciones mientras se acercaba a la capital que los romanos habían construido al otro lado del río. Había un puente para cruzarlo y, de ese modo, evitar las mareas.

			

			—Supongo que no te habías acercado a la capital del imperio romano en Britania —comentó Léntulo contemplando la expresión de admiración y sorpresa de la joven picta.

			—No. Nunca he cruzado la frontera entre Caledonia y Britania, excepto en esta ocasión, y para luchar contra los romanos. Y mira cómo he terminado…

			—Pues sé bienvenida al mundo civilizado.

			Aquellas palabras le provocaron las carcajadas.

			—¿Civilizado? Ya veo cuál es vuestro modo de civilizar a los demás pueblos. No me hagas que te lo recuerde —le aseguró levantando los brazos en alto lo justo para que él recordase que sus manos iban atadas.

			—No olvides que eres una prisionera de guerra. Y que has tenido suerte por el hecho de que Marcio se haya fijado en ti.

			—No, no lo olvido. ¿Suerte? —Abrió los ojos como platos y jadeó—. No estoy tan segura.

			Se detuvieron en la plaza de la ciudad, donde los prisioneros fueron entregados al mercader de esclavos para subastarlos. Saoirse apretó los dientes con rabia al darse cuenta de la suerte que correrían algunos de sus amigos y compatriotas. Experimentó una rabia indómita e incontrolable viendo como eran entregados al subastador.

			—Ahí la tienes, romano. La civilización de la que me hablas —le espetó en su propio rostro, furiosa, encendida hasta el punto de que, si tuviese un arma, sería capaz de acabar con la vida de alguno.

			—Son prisioneros de guerra, no lo olvides. Y créeme que a muchos les espera un futuro mejor en alguna casa, que peleando en el lodazal contra las legiones.

			Ella le sostuvo la mirada con frialdad, con rabia, deseando ocupar un puesto junto a sus compatriotas y vecinos con los que había peleado codo con codo. Entonces, un hombre de aspecto fiero se acercó a ella y le puso la mano encima palpando sus piernas mientras sonreía.

			—¿Y tú? ¿Por qué no estás en el lote? —preguntó mirándola mientras se humedecía los labios con lascivia pensando en lo bien que se lo pasaría en su compañía.

			—¡Suéltame, animal! ¡No se te ocurra ponerme la mano encima…!

			—Anda, ven conmigo… Yo te compro, ¿eh?

			El hombre se vio abordado de repente por el caballo de Marcio, que lo alejó de la mujer. El romano se quedó mirando al mercader de esclavos con determinación y dureza.

			—No está en venta. De modo que lárgate o te cortaré la mano si se la vuelves a poner encima.

			—¿Es que acaso es tuya?

			—Sí, lo es. La picta es mía —dejó claro alzando la voz para que todos lo escuchasen y no hubiera más errores—. Si alguno se acerca a ella, lo lamentará.

			Saoirse permanecía callada, observando el comportamiento de aquel romano. Y sin esperarlo sintió una desconocida sacudida en el pecho, como una especie de orgullo porque él saliese en su defensa. No entendía por qué se sentía de aquella manera si después de todo él era un maldito romano. Y todo se volvió más raro cuando él volvió su montura hacia ella y se quedó a su altura. Su forma tan extraña de mirarla la paralizaba y la obligaba a coger aire.

			

			—¿Te encuentras bien?

			Ella pareció recuperar su porte rebelde y se irguió en su caballo al tiempo que le devolvía la mirada con el mentón alzado.

			—Sí. Lo estoy. Tu preciada posesión no ha sufrido ningún daño. No te preocupes.

			Marcio apretó los labios y asintió. Le impactó su rebeldía a la hora de dirigirse a él, pero más lo había hecho su porte. Su figura y su belleza. Esa mañana no se había dirigido a ella en particular, si no que había preferido que fuese Léntulo quien se encargase de ella. No había tenido una buena noche, en parte por la batalla del día anterior. Pero sobre todo porque sabía que a escasos pasos dormía ella. Y eso lo inquietaba en exceso. Se fijó que se había recogido el pelo dejando su rostro despejado para poder contemplarlo mejor. Sí, ella le gustaba y encendía su deseo de tenerla. ¿Se trataba de un capricho como le había dicho Léntulo? No estaba seguro de lo que ella había despertado en él, y que lo había llevado a salvarla del posible fin que tendría en manos de los legionarios. Nada más. Solo que no esperaba que su cercanía lo afectase de aquel modo tan extraño.

			—Me alegro. Sigamos el camino hacia mi casa.

			Saoirse lo vio avanzar delante de ella sin decir nada más. Fue Léntulo quien se dirigió a ella.

			—Ya lo has oído.

			—¿Queda mucho para llegar?

			—No. ¿Estás cansada?

			—No. Es simple curiosidad. ¿Cómo es la casa en la que vive?

			La pregunta de ella lo sorprendió. No esperaba que ella mostrase interés por esta dado que había preferido convertirse en una gladiadora a una sirviente.

			—Se encuentra a las afueras de Londinium para vivir más tranquilos. Se organizan en torno a un patio central, al que llaman atrio. Están las habitaciones, la cocina, establos y todos aquellos lugares necesarios para el funcionamiento diario. Son de estilo sencillo, sin grandes lujos. La decoración está formada por mosaicos, pinturas y alguna que otra escultura —le explicó observándola fruncir el ceño o abrir los ojos al máximo como prueba de su sorpresa—. También hay sitios para el ocio, como las salas de estar, los pórticos o el comedor. Y, por último, los jardines.
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